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        Prólogo I 


         

        2005 


         


        —Ya estamos otra vez con las coñitas. —Anker abrió la puerta del coche de golpe y quitó algo del parabrisas—. Encima lo ponen donde más molesta. 


        —Ya —masculló Hardy desde el asiento trasero. Miró la pegatina que sujetaba Anker. 


        —Vale, esta es nueva —continuó—. «Los tres mosqueteros de la Policía.» Los compañeros de la comisaría están que se salen. 


        —Se mueren de envidia porque hacemos muy buen equipo, Hardy —intervino Carl, aún sentado al volante—. Mirad. —Señaló al otro lado de la calle—. Los dos tipos del callejón. ¿El de la izquierda no es el que estamos buscando? ¿El que apuñaló a la víctima? 


        Hardy se asomó entre los asientos delanteros. 


        —No, es su hermano. Pero debe de estar al caer. 


        —Si somos los tres mosqueteros, yo no soy Aramis ni de coña, aunque sea el más bajito de los tres —espetó Anker. 


        Carl se giró hacia él. 


        —¿Por qué no, compañero? Si Aramis era un donjuán. 


        —No, ese era el otro, el grandote que empinaba el codo —le corrigió Hardy—. Y a ese me lo pido yo. 


        Sus compañeros se rieron por lo bajo. Lo de Hardy y las mujeres era un caso perdido. 


        —No os riáis. Me conozco a la perfección —protestó él—. Las mujeres me van a volver loco. 


        —No sé de qué te quejas —espetó Anker—. Si Minna está de toma pan y moja. 


        Carl se giró hacia la calle y se hizo el sueco. No era la primera vez que Anker le leía la mente. 


        —Ya, el problema es que lo sabe. 


        Llegaron hasta ellos unos gritos provenientes de la acera de enfrente y Hardy bajó un poco la ventanilla. 


        —Estoy harto de que Minna le tire la caña a todo lo que se mueve, a vosotros incluidos. 


        Anker se giró hacia él. 


        —Venga ya, Hardy. Si vuestra relación va viento en popa. No como lo mío con Elisabeth. Dentro de nada voy a necesitar que alguien me deje dormir en su sofá. 


        —Sabes que siempre eres bienvenido en mi casa, ¿no, Anker? —le aseguró Carl. 


        —Y en la nuestra —añadió Hardy. 


        Anker le estrujó el hombro a Carl. 


        —Gracias por vuestro apoyo, compañeros. 


        —Creo que es ese de ahí —indicó entonces Hardy. 


        —No, es su novia. Pero, claro, no sé si sabrías reconocer a una mujer con pantalones —bromeó Anker—. Oye, Carl —continuó—, ¿cuánto hace que os separasteis Vigga y tú? ¿No vais a divorciaros? 


        Carl contuvo una sonrisa. Vigga era la criatura más extraña sobre la faz de la tierra. Ningún hombre con dos dedos de frente diría que es una pareja para toda la vida, pero desvincularse totalmente de ella le resultaba imposible. 


        —¿Qué quieres, vivir de gorra conmigo? —inquirió él—. ¿O tienes otros planes? 


        Anker le dedicó una sonrisa torcida. 


        —Yo siempre tengo planes. He conocido a una mujer, y es la bomba. Una caja de sorpresas. Sabes a qué tipo de tía me refiero, ¿no? 


        Carl asintió. Las sorpresas también eran la especialidad de Vigga. 


        Anker le guiñó un ojo. 


        —Esta sabe ofrecerle cosas a un hombre que es imposible rechazar. Como no tenga cuidado, voy a acabar mal. 


        Hardy sacudió la cabeza y abrió la puerta del coche. Algo le había llamado la atención. 


        «Madre mía», pensó Carl. Era la primera noticia que tenía, pero siempre acababan hablando de lo mismo cuando se juntaban. La única diferencia entre ellos tres y unos adolescentes cachondos era la edad. Quizá por eso se llevaban mejor que cualquier otro equipo de la comisaría. 


        —Suena fascinante y peligrosa. ¿Quién es, Anker? —preguntó Carl. 


        La respuesta de Anker fue quedarse un rato ahí sentado, pensativo, como si su mente ya se hubiera transportado al Edén y estuviera contemplando el árbol del fruto prohibido. 


        Y entonces esbozó esa sonrisa que bajaba la guardia de casi cualquier mujer. 


        —Ya la conoces, Carl —dijo Hardy. 


        Y le vino toda la energía de golpe. 


        —¡Venga, chavales, que lo tenemos! —gritó mientras corría hacia la otra acera. 

      

    
  
    
      

         

        Prólogo II 


         

        Sábado, 26 de diciembre de 2020 


         


        —No hay cojones de repetirlo, Eddie. Venga, repítelo, imbécil. —Eddie Jansen bajó la mirada para no provocarlo, pero no pudo esquivar el golpe—. Teníamos un trato, ¿sí o no? ¿No piensas cumplir con tu parte? —preguntó mientras el pitido en los oídos de Eddie se agudizaba. 


        Eddie asintió muy despacio. Tenía la esperanza de que no se notara su desesperación, porque lo último que quería era caer en desgracia con el hombre de los ojos de distinto color que tenía delante y, por lo tanto, con los que llevaban las riendas. 


        Tenía que cumplir con su parte del trato, le estaba diciendo, como si Eddie no lo tuviera más que claro. Las otras opciones eran sufrir una muerte horrible o que todo se fuera a pique. 


        Maldita la hora en que aceptó. Durante años, se había dejado cegar por el soborno. El sueldo de inspector de la Policía de Róterdam era insignificante comparado con lo que le habían ofrecido estos hombres poderosos a cambio de sus servicios y de información. 


        Así que Eddie dijo que sí. Y empezó a entrar dinero fácil que pronto se tradujo en calidad de vida, regalos para su mujer y, más adelante, para su hija, en la hipoteca de una casita de verano, en las cuotas del barco y los coches… El trato puso fin a las preocupaciones por llegar a fin de mes y a las noches sin dormir. 


        Pero había llegado el día de enfrentarse a las consecuencias. Cómo no. 


        Las peticiones de la organización se le habían hecho cuesta arriba en varias ocasiones. No era la primera vez que vacilaba ante lo que le exigía el hombre que tenía delante por ser de una crueldad innegable. Sabe Dios que había tenido momentos de despiste a lo largo de los años, pero le había ido bien. Los encargos de sus superiores habían disminuido y Eddie se había relajado. 


        Se concentró en que dejaran de temblarle las manos. ¿De verdad había ido perdiendo poco a poco el valor de hacer lo que le ordenaban? Pero no tenía alternativa. Podría perderlo todo. 


        Respiró hondo y, casi en susurros, con la mirada baja, dijo finalmente: 


        —No… No volveré a fallar. Le prometo que acabaré con él. Cumpliré con mi parte. Cuente con ello. 


        En cuanto levantó la mirada, se encontró con el cañón de una pistola. Un segundo más tarde, la tenía en la frente. 


        El hombre la sujetó con firmeza y no se movió un milímetro, pero su voz era fría como el hielo. 


        —Lo sabes desde hace trece años, y cuando la mercancía apareció en una maleta en la buhardilla del tipo ese, reaccionaste tarde y mal. Y ahora me vienes con que la Policía danesa lo ha detenido. ¿Sabes las consecuencias que tendría para nosotros que empezara a hablar? 


        —Sí, pero… —El clic del gatillo lo sobresaltó. 


        El hombre soltó una carcajada. 


        —Qué susto, ¿eh, Eddie? Como si estuvieras en el paredón, de espaldas, y pegaras un salto cada vez que dispararan a uno de tus compañeros en la nuca, esperando tu turno. No es una imagen agradable, pero tú podrías acabar así, Eddie. Este asunto es muy grave. Porque te garantizo que, si esto se repite, habrá una bala en el tambor. ¿Estamos? Así que ponte las pilas y haz tu puto trabajo. No podemos jugárnosla con lo que Carl Mørck pueda saber ni con lo que pueda averiguar. 


        Eddie miró por la ventana a la oscura calle Louis Raemaekers, en el barrio de Schiedam, donde el semáforo bajo el rascacielos acababa de ponerse verde. En pocos minutos, su mujer, Femke, aparecería en el apartamento con la pequeña después de haber pasado el día con Siri, su antigua compañera de trabajo. Le sonreiría al invitado y, esa noche, le preguntaría a Eddie quién era ese hombre y a qué había venido a estas horas. De ninguna de las maneras podía verse implicada en todo esto. 


        —¡Sí, sí! Entendido. —Asintió, y se apartó la pistola de la cara con cuidado—. Contactaré con los daneses esta misma noche. 

      

    
  
    
      

         

        1 


         

        CARL 


         

        Sábado 26 y domingo 27 de diciembre de 2020


         


        En estos momentos, Carl volvía a sentir el cruel instante en el que la inocencia de la infancia se disipó por completo. Cuando empezó a verlo todo con claridad y a percatarse de las mentiras. Como la sensación de injusticia que se extiende por la mejilla tras un bofetón inmerecido, o la de un amor no correspondido en la juventud o la del engaño sentimental que acecha en la vida adulta. 


        Carl revivió esas sensaciones en cuanto su compañero, Marcus Jacobsen, jefe del Departamento de Homicidios, ordenó que le pusieran las esposas y que apretaran estas más de lo necesario; se intensificaron cuando lo apartaron de Mona y lo metieron de un empujón en el coche patrulla mientras ella, desde lo alto de las escaleras, le daba a entender que no estaba solo. 


        No era mucho consuelo. 


        Sobre todo, cuando el agente del asiento del copiloto le ordenó al conductor que, en lugar de pasar por comisaría, fueran directamente a la cárcel de Vestre. 


        —Eh, no, ¿qué hacéis? Esto no es legal. ¿Por qué no me lleváis al calabozo de la comisaría? —preguntó en balde. Solo escuchó murmullos y, de vez en cuando, el nombre de Marcus Jacobsen. 


        Carl se inclinó hacia delante para que las esposas no le cortaran la circulación en las muñecas. Le había quedado claro que, pese a haberse dejado los cuernos en el cuerpo de Policía durante décadas y haber resuelto casos entre difíciles e imposibles, a partir de este momento no podía contar con el apoyo de sus compañeros. 


        Pero, al fin y al cabo, ¿qué esperaba? ¿Cuántas veces había acompañado él mismo a un detenido a esa prisión enorme y deprimente? ¿Y cuántas veces habían intentado defenderse entre sollozos, por todos los medios posibles, desde el asiento trasero? Declarándose inocentes, mostrando remordimientos, alegando que dejaban atrás una familia… Y siempre había sido en vano. 


        Todos los detenidos tenían que enfrentarse a esa humillación hasta la primera vista. Él nunca los había acompañado a partir de ahí ni les había ofrecido consuelo. A estas alturas del proceso, eras culpable hasta que se demostrara lo contrario. 


        El coche patrulla recorría las gélidas y oscuras calles el día después de Navidad, aún adornadas con guirnaldas y corazones que ya no tenían sentido, mientras Carl intentaba imaginar cómo podría defenderse en la situación en la que se encontraba. 


        «¿De qué se me acusa?», pensó. Lo habían detenido justo después de resolver el caso de Sisle Park y de salvar a Gordon. ¿Qué había hecho para llegar hasta aquí? ¿Negarse a investigar los asesinatos con la pistola de clavos? ¿Ser un ingenuo en lo que respecta a su compañero Anker Høyer? ¿Sus sospechas de que Anker consumía drogas? ¿La insensatez de haber guardado la maleta sin preguntarle qué había dentro? ¿El despiste de haberla tenido en la buhardilla durante años y haberse olvidado de ella? Una maleta que resultó estar llena de estupefacientes y una cantidad nada desdeñable de dinero en distintas divisas. Dios, ojalá se le hubiera ocurrido abrirla para entregársela a la Policía él mismo. Había pecado de ingenuo al pensar que, a la hora de la verdad, nadie iba a sospechar que él, el fiel inspector, pudiera cometer un delito. No tenía ni la más remota idea de cómo defenderse. Lo único que sabía era que sus compañeros del coche patrulla no le iban a prestar ninguna atención si se ponía a declararse inocente o a dar pena con la familia que estaba dejando atrás. Solo les interesaría escuchar confesiones y remordimientos, y no se los iba a dar. Así que Carl guardó silencio cuando cruzaron la verja de la prisión y lo llevaron ante el guardia pálido y cansado de la entrada. 


        El tipo estudió al detalle la documentación que le entregó el agente a través de sus gafas antes de levantar la mirada e informarles de que el juez no había ordenado que aplicaran el régimen de aislamiento. El agente puso cara de sorpresa, dado que se trataba de un investigador de renombre. 


        Carl tampoco daba crédito. ¿Cómo que no lo iban a aislar? ¿Estamos locos? 


        —Un momento —replicó—. Muchos de los reclusos están aquí por mi culpa y… 


        —Yo no puedo hacer nada. Es lo que hay —sentenció el funcionario. 


        La situación no auguraba nada bueno, y menos cuando los compañeros de Carl se marcharon sin un mísero gesto de despedida cuando el guardia le pidió que se desnudara. 


        El guardia marchito que lo cacheó puso la misma cara de asco que Marcus Jacobsen cuando le leyó sus derechos al detenerlo. 


        —Vaya, vaya, el mismísimo Carl Mørck. Casi nada. Casi nada —repitió el hombre. Dejó su ropa amontonada en el suelo—. Seguro que más de uno se alegrará de verte. Te garantizo que a ninguno de los presos les gustaría estar en tu lugar —continuó, y le dejó unas prendas en los brazos. 


        Sus palabras no le cogieron desprevenido, pero le afectaron igual. Aún conservaba la esperanza de que se le presentara una solución por arte de magia. Pero ¿cómo? 


        Lo que quedaba de la coraza de Carl se desmoronó cuando atravesaron los pasillos grises y estrechos por el imponente entramado de escaleras, barandas, redes y celdas que constituían el ala este, hasta llegar a la celda 437. Carl empezó a sudar. Sabía que todo rastro de la fe que tenía en la justicia se esfumaría en cuanto cerraran la puerta tras él con un irrevocable chasquido. 


        Carl echó un vistazo rápido al enorme y vacío espacio de la prisión, con sus luces fluorescentes, antes de que lo metieran en la celda y giraran la llave. Había visto muchas celdas por dentro a lo largo de su vida, pero ninguna tenía un colchón tan pequeño y sucio como el que tenía delante; su cama, donde intentaría conciliar el sueño sin Mona a su lado. Donde no despertaría a la mañana siguiente con los alaridos de su hija ni con la esperanza de que el día solo le deparara cosas buenas. 


        Carl se fijó en el tablón gris y deslucido que había encima del camastro y leyó las palabras desvanecidas que había escrito uno de los anteriores reos con bolígrafo. 


        Todo frases deprimentes. Ni una vela en la oscuridad. 


         


        Justo cuando había conseguido dormitar, tras pasarse casi toda la noche dándole vueltas a lo que iba a pasar y qué podía hacer al respecto, alguien aporreó su puerta. Una voz grave y agresiva comenzó a exclamar que sabía muy bien quién era y que se iba a enterar. Cuando paró, Carl supuso que los guardias se lo habían llevado. 


        Pero lo había escuchado con claridad: «Vamos a por ti, puto madero». Carl se incorporó con los codos y respiró hondo. El acoso acababa de empezar y ponía de relieve su realidad: estaba claro que pretendían matarlo. 


        «Puto madero.» Iba a correr un peligro mortal en este lugar. Tragó saliva y recordó todas las ocasiones en las que un policía encerrado había acabado mal. Con un poco de suerte, le asignarían un abogado que lo apartaría del punto de mira con la concesión de la libertad provisional tras la vista o, al menos, el traslado a una celda aislada, como agente preso. 


        También tenía que encontrar la manera de contactar con Rose, Assad y quizá Gordon, si no había quedado demasiado traumatizado por lo que había ocurrido esas Navidades. Casi había perdido la vida a manos de la asesina en serie Sisle Park, quien lo tuvo varios días secuestrado. Los tres iban a tener que dejarse la piel para resolver el caso de la pistola de clavos, el cual, ahora que todo se había ido al traste, era también el suyo. Y era fundamental que Mona tuviera derecho a visitarlo también en calidad de psicóloga policial y no solo como cónyuge, lo que suponía horarios mucho más limitados. 


        La clave del crimen del que querían acusarlo tuvo lugar hace quince años. El principal sospechoso y su antiguo compañero de trabajo, Anker Høyer, murió en 2007 en el mismo incidente que dejó a su otro compañero, Hardy Henningsen, discapacitado tras recibir un tiro en la espalda. ¿Quién podía testificar aparte del propio Carl, la tercera persona presente aquel día? ¿Hardy estaría dispuesto a testificar a su favor? ¿Estaba de su parte? 


        Carl se dejó caer sobre el fino colchón con todo el peso de la impotencia. Ese caso era un marrón, y todo apuntaba a su viejo amigo y compañero Anker Høyer. De no ser por él, Carl no estaría aquí metido, desde luego. Anker era la clase de agente que no se imaginaba dedicándose a esto toda la vida, no como Carl y Hardy, que lo habían tenido claro desde el principio. Era ambicioso y, para él, sus necesidades estaban por encima de todo. Por eso su mujer acabó echándolo de casa, y por eso siempre estaba buscando nuevas oportunidades para trepar escalafones. Lo más importante era conseguir dinero, y mucho. ¿Cómo no se dio cuenta Carl de lo problemático que era y de lo mal que podía acabar? Anker nunca le había parecido una persona capaz de traficar con drogas ni de ser un policía corrupto. Ni esperaba que aquel barracón en Amager fuera a ser su tumba. Y, ahora, Carl había sido acusado de ser su cómplice. Para ser sincero, no recordaba una mierda de aquel incidente. 


        Deseaba, más que nunca, que su viejo amigo Hardy estuviera a su lado, para que juntos pudieran descifrar y comprender lo que pasó en el caso de la pistola de clavos de 2007. Carl suspiró; sabía que era inútil. Hardy estaba tetrapléjico y a muchos kilómetros, en Suiza, siguiendo un plan de rehabilitación alternativo que duraría varios meses y que seguramente no serviría de nada. Era impensable que volviera al trabajo. 


        Durante las siguientes horas, colocó las primeras piezas del puzle del pasado e intentó encajar el resto. Qué ingenuo había sido al analizarlas por separado. Lo que Anker había robado había estado en su altillo durante años. Hardy y él se habían dejado arrastrar a Amager e ignoraron las malas señales en el comportamiento de su compañero, quien después se había negado a indagar en los hechos. En los mecánicos que habían matado en Sorø con una pistola de clavos, como a Georg Madsen, el tipo de Amager. Distraido por su horrible desenlace, entonces Carl no se había interesado lo suficiente por lo que habían hecho las víctimas que habían aparecido con clavos en el cráneo. 


        Carl se quedó mirando a un punto fijo en el techo mientras enumeraba sus excusas. Para empezar, la muerte de Anker y la grave lesión de Hardy Først le provocaron dos crisis de ansiedad y un trastorno de estrés postraumático galopante que jamás admitió. 


         


        El domingo por la mañana, a las ocho y media, Carl fue trasladado al calabozo de la comisaria tras una noche horrible. Quince minutos antes de la hora de la vista, lo llevaron a una sala donde le esperaba su misterioso abogado. 


        Carl lo vio y suspiró. Con un vistazo a su abrigo verde zarrapastroso y su barba de tres días, Carl perdió toda esperanza de que lo ayudara. Tenía pinta de ser uno de esos abogados que había renunciado a la idea de ser un defensor estrella como los de las series cutres, la imagen que tenían del éxito durante la carrera. Pero Carl tampoco podía esperar que los mejores abogados del país fueran a pringar en plenas vacaciones de Navidad, y encima en domingo. 


        —¿Han informado a mi mujer de que mi vista es hoy a primera hora? —preguntó. 


        El letrado se encogió de hombros. 


        —Pues no lo sé, la verdad. Parece que lo acaban de decidir. —Se atusó el pelo grasiento—. Me llamo Adam Bang —se presentó, y le estrechó la mano—. Este fin de semana me tocan los niños, de tres y cinco añitos, así que he tenido que convencer a mi hermana de que viniera a cuidarlos deprisa y corriendo. Discúlpeme por las pintas. —Se colocó el nudo de la corbata—. No me ha dado tiempo ni a ducharme. 


        Al menos lo admitía. 


         


        En la sala donde se iba a llevar a cabo la vista, Carl se percató de inmediato de que no estaban presentes ni su familia ni sus amigos del Departamento Q. Lo que sí había era una fila entera de reporteros de la prensa de Copenhague, de agentes que habían sido testigos de su detención y, entre ellos, Carl suponía, los de Asuntos Internos, que investigarían el caso a fondo si el tribunal dictaminaba que Carl y Anker habían cometido un delito mientras estaban de servicio. Carl buscó a sus amigos entre las caras del público en los asientos negros, pero solo vio una: la de la inspectora Bente Hansen. Sus miradas se cruzaron y ella sonrió y asintió de forma casi imperceptible, pero Carl bajó la mirada, incómodo. Le conmovía que hubiera ido a apoyarlo. Quizá debería decirle a Rose que el equipo del Departamento Q podía acudir a ella. 


        —¿Y este revuelo? —le susurró a su abogado—. ¿Por qué ha venido la prensa? Hay que echar a estos chupatintas de aquí cuanto antes. ¿Cómo se han enterado de mi detención? 


        Carl se inclinó hacia Marcus Jacobsen, que estaba en la primera fila del público, justo detrás de él. 


        —¿Ha sido cosa tuya, Marcus? —le preguntó, señalando con la cabeza a los reporteros, que ya estaban esbozando sonrisas. 


        El jefe de Homicidios sacudió la cabeza. 


        —No. Se ha corrido la voz. El origen parece ser la prisión de Vestre. Ya lo siento. 


        Marcus no era capaz de mirarlo a los ojos ni de decir su nombre. En la sala hacía un frío polar. La decepción de Carl era palpable. 


        Pero Carl no pensaba dejar el tema. 


        —Ya. Entonces, ¿por qué narices no me has dejado pasar la noche en comisaría? Nos habríamos ahorrado todo este circo. 


        Marcus se giró hacia el perro de presa, Leif Lassen, el jefe de la Brigada de Estupefacientes que tenía al lado, y le susurró algo al oído. 


        —Porque hoy el calabozo está reservado para extranjeros —espetó cuando por fin cruzaron la mirada. 


        Era la segunda vez en veinticuatro horas que a Carl le entraban unas ganas tremendas de abofetearlo. En ese momento, el fiscal entró y se sentó. Él sí se había dado una ducha esa mañana, sin duda, y olía a la sección de perfumería de un centro comercial. 


        El juez entró y subió al estrado mientras el resto de la sala se ponía en pie. Como la defensa y el fiscal, a Carl no le sonaba de nada. 


        La vista en sí fue breve. El fiscal era más seco que la mojama y recitó el informe previo como si estuviera en el campeonato nacional de rap. A Carl apenas le dio tiempo a releer el cartel sobre la custodia en la pared derecha de la sala en lo que tardó el hombre en presentar el caso. Su abogado se levantó muy despacio, con toda la dignidad que le permitía el abrigo engurruñado, y solicitó que la vista fuera privada. El juez se sentó, miró primero al abogado y luego a Carl, y sacudió la cabeza como si le hubieran pedido una copa de champán y un cuenco de caviar, pero al final le pidió a la prensa que abandonara la sala y no se divulgara el nombre del acusado. Los reporteros se levantaron y se dirigieron hacia la puerta, entre protestas, por supuesto. ¿Para qué quería que se respetara su identidad, si ya lo sabía media ciudad? ¿De qué iba a servir que los echara? ¿No le convenía al acusado que alguien informara sobre el caso de forma justa y objetiva? 


        Sus reproches no les sirvieron de nada. Era el protocolo y había que seguirlo, por su seguridad. 


        Carl asintió con aprobación y el fiscal enumeró, con voz clara, una lista que hizo que se le pusieran los ojos como platos. Lo acusaban de asesinato o cómplice de asesinato, de corrupción, de robo y de tráfico de drogas. Carl no entendía nada, a pesar de que cada cargo venía acompañado de una explicación. Se giró para mirar al jefe de Homicidios, que no cambió el gesto. 


        Carl sacudió la cabeza y se inclinó hacia su abogado. 


        —Es todo mentira, de principio a fin. Lo han tergiversado —susurró, pero el letrado le mandó callar con la mano para poder seguir escuchándolo todo. 


        —Mi cliente se declara no culpable de todos los cargos —afirmó al terminar, sin consultarlo primero con Carl. En cualquier caso, estaban de acuerdo. Claro que no era culpable. Le dio una palmadita a su abogado en el hombro para que Marcus lo viera desde la fila de detrás. Decretaron cuatro semanas de prisión preventiva. 


        Carl empezó a sumirse en la oscuridad. La mitad de los cargos acarreaban cinco años de prisión, como mínimo, y, si no se desmentían con pruebas, podían ampliar su encarcelamiento varias veces. 


        Volvió a mirar el cartel de la pared, donde mostraba varios párrafos del Artículo 762 del Código Penal que podrían aplicarse a estos cargos. 


        Estaba metido en un buen lío. 
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        EDDIE JANSEN 


         

        Domingo, 27 de diciembre de 2020


         


        —Sí, volvió a prisión tras la vista preliminar y ahora está en la sala de visitas con su abogado. Que yo sepa, la Policía ya le ha hecho un breve interrogatorio. 


        —Joder. Mal empezamos, Eddie. ¿Estaba en aislamiento? —le preguntó por teléfono el hombre de ojos extraños. 


        —No. —Eddie sonrió para sí—. Mi contacto me ha dicho que, tras el interrogatorio y la visita de su abogado, lo devolverán a la celda 437; pero es posible que lo trasladen para aislarlo, puede que esta misma tarde. 


        —¿Quién es tu contacto? 


        —Uno de los guardias que tenemos en nómina desde hace unos años. Es muy valioso, y justo hoy le toca trabajar. 


        —Creemos que cien mil euros sería una recompensa justa por matar al policía. ¿Estás de acuerdo? 


        —¡Sí! 


        —Bien. ¿Cuál es el plan? 


        —Lo pondremos en marcha en cuanto repartan el almuerzo. Nuestro guardia ha llegado a un acuerdo con uno de los presos, un tipo bastante simplón que no tiene nada que perder. Le ha ofrecido una manera de mantener a su familia. 


        Eddie se giró hacia sus compañeros de la comisaría de Róterdam que también estaban de turno en domingo, encorvados en sus mesas y repasando sus informes. Aún quedaban algunas decoraciones navideñas en las paredes, pero el espíritu navideño estaba de capa caída; los delincuentes no hacían excepciones en domingos y festivos, había mucha faena. 


        Eddie trataba en inglés con informantes internacionales desde hacía veinte años, así que nadie interfería. Cada agente tenía sus propios informantes. Era la mejor forma de protegerlos. Eddie no tenía problemas para llevar a cabo sus otras actividades. 


        —¿Cómo lo hará el asesino? —preguntó la voz al teléfono. 


        —De una puñalada en el corazón —afirmó Eddie con orgullo. En un par de horas podría volver a llamar para anunciar que ya no quedaban lagunas en aquel viejo caso de las narices y que lo podían zanjar de una vez por todas. 


        Colgó, abrió el archivador de su escritorio con llave y sacó unas carpetas de un cajón. El expediente del caso estaba en la número 2003, acompañado de notas que iban desde entonces hasta hoy, diecisiete años después. Notas llenas de fechas en las que habían mandado a gente al otro barrio, de cargamentos de droga interrumpidos y, por supuesto, de cuando habían mandado a Eddie a la escena de algún delito. 


        Para alguien de fuera, esas notas no tendrían ni pies ni cabeza, pero, para él, eran una garantía de que, si las cosas se torcían sin remedio, siempre podía entregarse a las autoridades como testigo estrella y pactar acuerdos que no le salvarían la reputación ni el puesto, pero al menos le salvarían la vida. 


        Eddie había tocado fondo en 2003, cuando perdió su casa de la playa en Bergen aan Zee a golpe de mazo en una subasta judicial que hundió a su mujer Femke en la miseria. La propiedad que había heredado de sus padres estaba destartalada e hipotecada, pero le tenía mucho cariño y estaban a punto de perderla. 


        Eddie fue al banco a rogarles que les ampliaran la hipoteca para que la casa no se vendiera por una fracción de lo que valía en realidad, pero fue en vano. No había mucha gente interesada en la subasta, pero Eddie se topó por casualidad con el postor que la había ganado en la recepción del banco y no le hacía ninguna gracia dejar su santuario en manos de una persona así. Hablaba neerlandés, pero no tenía aspecto de neerlandés. Quizá era de las Antillas. 


        Un segundo después, el hombre se había marchado y a Eddie lo invadió la vergüenza y el vacío más absoluto. 


        Por eso se sobresaltó cuando, cinco minutos más tarde, el hombre que acababa de comprar la propiedad le paró en la calle con la mano en el hombro y le sonrió. 


        —Es una buena casa, Eddie —le soltó con demasiadas confianzas. Se quitó las gafas de sol; tenía un ojo de cada color: uno marrón y otro azul—. Tiene unas vistas a la playa incomparables. Seguro que le tenéis mucho cariño. 


        Era una forma muy eficaz de echarle sal en las heridas sin que Eddie pudiera justificar una reacción agresiva. Asintió mientras debatía a qué ojo mirarle. ¿Al azul gélido o al marrón cálido? 


        —Sí, nos ha dolido mucho perderla. 


        —¡Mmm! ¿Quién dice que tengáis que perderla, Eddie? —preguntó el hombre de piel oscurecida por el sol, y dio un paso hacia él—. Siempre hay una solución. 


        Eddie no entendía nada. ¿A qué se refería? 


        —Pues yo no la veo. No podíamos permitirnos seguir pagando las cuotas. Es lo que hay. Mi mujer y yo somos funcionarios y no tenemos de dónde sacar el dinero. 


        —Eso también tiene solución, ¿no? ¿Y si nos sentamos en esa cafetería y charlamos un rato? 


        Al principio, el hombre no le pedía ningún favor en especial; solo quería información. Y, como Eddie tenía potestad sobre la Policía y, por lo tanto, oportunidades de acceder a esa información, no le costaba más que algún vistazo ilegal a los informes de vez en cuando. Empezó a verse atrapado cuando le ofrecieron saldar todas las deudas de la casa de la playa. Con una visita al notario, Eddie trasladó la empresa que había creado a Suiza por unos doscientos florines y, de repente, no solo habían recuperado la casa de los padres de Femke, sino que tenían a su entera disposición unos cuantos miles de francos suizos en la cuenta de la empresa. 


         


        Eddie decidió que no iba a contarle a Femke lo que tenía que hacer a cambio de ese dinero, así que le dijo que le había tocado la lotería. Femke se puso a chillar y a corretear por la casa con los brazos en alto. 


        A partir de ahí, empezaron a exigirle más y más favores, a cada cual más peligroso. Se hizo una idea de quién podía estar detrás de toda la operación: un grupo de empresarios ricos de Surinam y Curazao. También sabía que no sería fácil librarse de seguir haciéndoles favores. Ya tenía la pata metida hasta el fondo en el fango de los actos cuestionables. 


        La organización lleva años en el radar de sus compañeros, pero la Policía neerlandesa no sabía cómo seguirles la pista, solo que estaban vinculados de alguna manera al tráfico de drogas y, quizá, a algún homicidio. 


        Eddie se armó de valor e intentó explicar, a través del intermediario, que no podía participar de forma activa en los delitos de esta gente sin escrúpulos, pero, como por arte de magia, su paguita suiza se triplicó y en el buzón apareció una carta de un arquitecto con unos planos muy ambiciosos para su casa de la playa. Ahí fue cuando asumió que no había vuelta atrás y que tenía que seguir las reglas. Unos años después, se había convertido en la fuente principal de información de la organización, a la que mantenía al día de las investigaciones policiales para que pudieran adaptar las entregas de droga. 


        Con el tiempo, Eddie empezó a mover dinero en su coche de empresa. Y, más adelante, cuando las cantidades ya eran demasiado altas, se compró un coche de lujo con capacidad para ocho personas que le venía muy bien para el dinero y para su familia. 


        Cuando el primer encargo de asesinato llegó a sus oídos, puso el grito en el cielo, lo cual solo sirvió para que le apretaran la soga al cuello. 


        —Si lo dejas ahora, las pagarás, Eddie. Créeme cuando te digo que hemos plantado pruebas que podrían incriminarte y hundirte la vida. 


        A pesar de las protestas de Eddie, así fue como se enteró de que el cartel había encargado asesinatos con una pistola de clavos. 
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        MALTHE 


         

        Domingo, 27 de diciembre de 2020


         


        En el colegio lo llamaban «Longanizo». Y era cierto que tenía una capa simétrica de grasa que le camuflaba la gruesa musculatura del torso. Les sacaba una cabeza a sus compañeros de clase y era pálido como una larva, así que la gente se le quedaba mirando por la calle entre cuchicheos. Pero Malthe era un tipo sencillo y bondadoso que provenía de una familia cariñosa, con un hermano y una hermana pequeños y unos padres sobreprotectores que no habían sido capaces de enseñarle lo crueles que podían llegar a ser los demás. 


        Así que Malthe aguantó sin rechistar ese mote y unos cuantos más en la línea: «albóndiga», «rollizo de primavera» y «el bollos» hasta que, un día, un alumno de una clase plenaria, a quien le encantaba provocar, amplió el abanico con «cachocarne» y «trozomierda.» Malthe le sonrió y asintió; había oído cosas peores. Pero cuando el chico, tres o cuatro años mayor que él, no le devolvió la sonrisa, sino que le escupió en la camiseta y lo tiró al suelo de un empujón, a Malthe se le cruzaron los cables. 


        Sus amigos intentaron advertirle que practicaba artes marciales y que, por lo visto, era cinturón negro, pero Malthe le asestó un puñetazo con todas sus fuerzas y le partió una cervical. El cinturón negro no volvió a caminar. 


        El futuro le deparaba un circuito ineludible de reformatorios, centros de menores y, más tarde, prisión. Una historia predecible de declive, malas decisiones y una ristra de abusos y violencia. 


        Malthe cumplió los veinticinco años mientras cumplía sentencia en la prisión Vestre por otro incidente que había derivado en una agresión grave, y fue entonces cuando fue consciente de que era poco probable que las cosas cambiaran. Malthe aceptó su situación y procuró ser simpático y tener buen comportamiento, y le valió para que le asignaran la labor de preparar los carritos de la comida. Durante el día, su celda permanecía abierta para que pudiera llevar a cabo sus tareas de limpieza, entre otras cosas. Malthe estaba satisfecho en el ala este, que albergaba a los presos recién llegados. 


        Cuando su padre falleció de un cáncer muy agresivo, para él fue una cuestión de honor enviarles hasta el último céntimo de lo que ganaba en la cárcel a su madre y a sus dos hermanos pequeños. Hace unos meses, su hermano enfermó y en el hospital no quisieron intervenirlo de urgencia debido al coste del tratamiento y a la pandemia. Malthe temió por su vida si no lo trasladaban a una clínica privada en Alemania. 


        Conocía muy bien al guardia que le hizo la propuesta esa mañana. 


        —Podemos conseguirle el tratamiento a tu hermano en Alemania, Malthe, a cambio de que nos hagas un favor. 


        —¿En serio? —No daba crédito a su suerte—. ¿Qué tengo que hacer? 


        —Matar al preso de la celda 437. Lo van a traer esta tarde —explicó el guardia—. Y tú te llevas quinientas mil coronas limpias para tu familia. 


        A bote pronto, se escandalizó, pero entonces se puso a echar cuentas. El asesinato de otro prisionero podría sumarle, como máximo, otros quince años a la sentencia actual, pero podría salir por buen comportamiento a los cincuenta y pico años y su hermano seguiría vivo. No parecía tan mala idea. 


        Malthe estaba a cargo de rellenar los carritos de la comida, así que sería pan comido hacerse con un arma blanca. Preparó, como siempre, salchichas, salsa, tomates, ensaladilla, pan, mantequilla y cubiertos de plástico. Había afilado uno de los tenedores por el otro extremo. 


        En cuanto el prisionero bajara a comer y se acercara a los carritos, Malthe le clavaría el punzón del tenedor en diagonal, por debajo del esternón y directo al corazón. Había oído que, para que funcionara, tenía que hundir el punzón hasta el fondo y, si la víctima era muy grande y difícil de matar, tendría que darle un buen golpe seco con el puño. No parecía muy difícil. 


        Sin embargo, el prisionero de la celda 437 no bajó a tiempo a comer antes de que se llevaran los carritos, así que Malthe se quedó esperando en el pasillo. 


        —¿Qué haces ahí? —le preguntó el preso más famoso del ala este, William Bastian. No era la primera vez que hablaban. Lo llamaban el Conejero porque su especialidad era ligarse a mujeres acaudaladas y dejarlas tiradas en cuanto se quedaban sin dinero. Pero ese no era el único don del Conejero: si algo se cocía entre las paredes de la cárcel, él tenía algo que ver. William Bastian manejaba el cotarro desde que pisó esa prisión y, quizá, todas las que había pisado a lo largo de los años. 


        —¿Yo? Nada. Esperar, sin más. ¿Y tú? —respondió. 


        —No es asunto tuyo. Uno, que tiene privilegios. ¿A qué esperas? 


        —Al tipo que va a entrar ahí. —Señaló a la celda 437. 


        —Ya, tú siempre quieres ir de buenas con los maderos. ¿Qué esperas sacar? 


        —¿Con los maderos? —Malthe sacudió la cabeza—. ¿Por qué lo dices? 


        —¿Por qué? Porque el de la celda 437 es Carl Mørck. Anda que estás enterado. 


        Malthe no tenía ni idea de quién era Carl Mørck. 


        —A muchos presos les encantaría que ese poli ardiera en el infierno. 


        Malthe suspiró de alivio. Era una buena noticia; así no tendría problemas. 


        —Ah, pues ya que lo dices… Sí, por eso lo estoy esperando, justo —le sonrió. No pasaba nada por contárselo. 


        No entendió la reacción del Conejero, pero este frunció el gesto como si un rayo de sol lo hubiera cegado de repente. 


        —¿Sabes por qué lo han metido en la cárcel? —le preguntó entonces. 


        —¿Vas a apuñalarlo con eso? —El Conejero señaló al puño que Malthe tenía pegado al cuerpo. 


        Este se miró la mano. ¿Tan obvio era? 


        —¿Qué te han ofrecido? —husmeó el Conejero. 


        —No creo que pueda decirlo… 


        —Vaya por Dios. ¿Y a quién se lo puedo preguntar? 


        Malthe miró al pasillo. El guardia que le dio el encargo no estaba por ningún lado. 


        —Ahhh, a un guardia, ¿no? Será Joensen, el Gorila. 


        ¿Cómo lo había adivinado? 


        Como tardaba en contestar, el Conejero asintió. 


        —¿Cuánto te va a dar? ¿Un millón? 


        Malthe sacudió la cabeza. 


        —No, tanto no. 


        —¿Cuánto? Dime. 


        —La mitad, más o menos. 


        El Conejero se echó a reír. 


        —A saber cuánto se va a agenciar el Gorila. En fin, Malthe, quiero la mitad de tu parte. O me das doscientas cincuenta mil coronas o aviso al poli de la 437. 


        Malthe sacudió la cabeza. ¿Por qué iba a darle nada al Conejero? Se lo habían encargado a él. Él tenía que hacer todo el trabajo sucio. 


        —No, William, no puedo. Me lo tengo que quedar todo; si no, no me llega. Lo necesito para mi hermano, que está muy enfermo. 


        El Conejero levantó despacio la cabeza al piso de arriba y miró a un grupo de prisioneros junto a la barandilla. Varios de ellos asintieron; lo habían escuchado todo. 


        —Tengo una idea, Malthe. Déjame que hable con el Gorila y le explique por qué debería darnos un millón, y así tú te llevas cuatrocientas mil coronas. ¿Cómo lo ves? 


        Malthe reflexionó. Era más o menos la cantidad que pedía la clínica privada alemana. 


        —¿Seguro? —preguntó—. No sé si vas a poder sacarle tanto al Gorila… 


        El Conejero volvió a alzar la mirada adonde los prisioneros que estaban esperando a que los metieran en la celda se echaron a reír. 


        —Ya la ha cagado encargándotelo a ti. 


        Malthe oyó unos gritos del piso de arriba y frunció el ceño. 


        —No quiere meterse en un lío —continuó el Conejero—. Le daremos un par de horas para que lo negocie con los que quieren ver al poli muerto. El Gorila se puede quedar con cincuenta mil de mi parte por la molestia, y los de arriba os podéis llevar también un mordisco. 


        Los hizo callar con un gesto de la mano, se giró hacia la puerta al final del largo pasillo y prestó atención. 


        —Ya vienen. ¿Qué me dices, Malthe? ¿Te delato aquí mismo o hablamos con el Gorila y me das la mitad, como poco? —prosiguió antes de que Malthe pudiera contestar—. Y ni se te ocurra timarme o no llegarás a viejo. 


        Malthe no entendía nada. No le gustaba que los planes cambiaran, y menos sobre la marcha. El plan era apuñalar al hombre ahora mismo, pero entonces al Conejero no le daría tiempo a hablar con el guardia que lo había organizado todo. No sabía qué hacer. 


        —Entonces, no puedo matarlo aún, ¿no? 


        El Conejero asintió, primero a Malthe y luego, con una sonrisa torcida, al policía que los guardias estaban escoltando a la celda 437. 
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        CARL 


         

        Domingo, 27 de diciembre de 2020


         


        Carl se fijó en su entorno de inmediato. Las miradas severas del primer piso que lo seguían con atención, el grandullón de la mirada perpleja junto a los carritos de comida vacíos y el imbécil del Conejero, conocido por media Policía de Copenhague en distinta medida. Carl nunca le había detenido, pero Assad y él testificaron en su contra un par de veces cuando sus actividades criminales se habían cruzado con alguna investigación del Departamento Q. Llegaron a acusarlo de asesinar a una señora mayor a principios de siglo, después de haberle vaciado la cuenta bancaria, pero encontraron las huellas de otra persona y se libró. 


        Sabía que el Conejero era un delincuente empedernido, destinado a pasarse la vida en la cárcel, que no dejaba pasar ni una oportunidad de estafar a la gente. 


        La sonrisa que le dedicó mientras llevaban a Carl a su celda le dio muy mala espina. No era una sonrisa para enviarle algún tipo de mensaje, sino la clase de sonrisa inescrutable que te hacía saltar todas las alarmas. 


        Carl volvió a mirar hacia arriba, a los presos que estaban apoyados en la barandilla, lo cual podría significar que llevaban ahí un tiempo esperando. ¿A qué? 


        —¡Carl Mørck, payaso! Vaya pelito rojo de marica me llevas —gritó uno, y Carl asintió en su dirección, porque no le faltaba razón. ¿Cómo coño se le ocurrió pensar que la Policía no lo encontraría mientras investigaba el caso de Sisle Park si se teñía el pelo de rojo? Tenía que quitárselo lo antes posible. 


        A unos pasos de la celda, se acercó al guardia. 


        —Si no me meten en una celda de aislamiento esta misma noche, voy a acabar muy mal. 


        El guardia asintió. Carl lo conocía; era un buen tipo, honrado y respetable, que llevaba trabajando aquí casi desde que él entró en el cuerpo de Policía. 


        —Lo estaban hablando en la sala de personal, así que supongo… 


        —Frank, escúchame. Mira las caras que ponen esos idiotas de ahí arriba. ¿Por qué no están en sus celdas? No basta con hablarlo. Es crucial. Por favor, dile a mi abogado que ya están tramando algo. Porque sé que va a pasar antes de lo que esperamos. 


        Frank asintió, abrió la puerta y metió a Carl en la celda. 


         


        Frank volvió dos horas después para decirle que el régimen de aislamiento aún estaba por confirmar, que el fiscal había solicitado que todas sus visitas fueran supervisadas y su correo registrado, y que su mujer lo estaba esperando en la sala de visitas con su abogado. 


        Mona había llegado, gracias a Dios, pero no le hacía ninguna gracia tener que salir de la celda, y se pasó todo el camino hasta la sala de visitas con los nervios a flor de piel. El mínimo ruido, el mínimo movimiento, le disparaba la adrenalina a cada paso. Para cuando llegó a su destino, su cuerpo entero estaba listo para entrar en acción. 


         


        «No podrán conmigo», pensó mientras practicaba en su cabeza cómo se defendería ante su agresor: una patada en la entrepierna, seguida de un golpe en la carótida con el canto de la mano, un grito de guerra, un puñetazo en la tráquea y en los ojos, una patada en la rótula… 


        Por eso no era él mismo cuando alguien abrió la puerta y su niña fue corriendo a abrazarlo. 


        «Dios, pero ¿qué me pasa?» El corazón le iba a mil por hora y la pequeña Lucia seguía aferrada a su pierna. 


        Mona reparó enseguida en su tesitura y lo tranquilizó con un fuerte abrazo, quedando su hija entre los dos. El guardia protestó por el contacto físico, pero Carl lo ignoró. En cuanto miró a los ojos a su mujer, supo que algo andaba muy mal. 


        —Buenos días, Carl Mørck —dijo una voz de mujer en la pared detrás de él. 


        Carl se giró hacia ella, elegante y reconocible, que intentó esbozar una sonrisa con unos labios carmesí. 


        —¿Qué haces aquí, Molise? ¿Dónde está mi abogado? —preguntó, separándose de Mona. 


        —Por eso he venido. Traigo muy malas noticias —respondió—. Lo siento mucho, Carl, pero, hace dos horas, tu abogado sufrió un accidente cerca de la prisión. De camino a verte, un coche se subió a la acera de un volantazo y lo atropelló. 


        Carl frunció el ceño y tragó varias veces. 


        —¿Aquí al lado? ¿Y está muy grave? 


        —Lo mataron en el acto —contestó. 


        Se hizo el silencio durante unos segundos y Carl intentó procesarlo. ¿Cómo era posible? 


        —¿Cómo que «lo mataron»? —Miró a Mona, que sacudió la cabeza mientras Lucia se atusaba el vestido—. No lo entiendo. ¿Lo atropellaron a propósito? 


        Mona le cogió la mano. 


        —Solo hay una testigo. Está en shock y uno de mis compañeros la está tratando. Pero, en el momento de los hechos, tuvo la claridad mental de apuntar la matrícula del vehículo. Dijo que fue un atropello deliberado, porque, a la distancia a la que el coche se subió a la acera, hubo tiempo de sobra para evitar el impacto. Sin embargo, el conductor aceleró para que a tu abogado no le diera tiempo a apartarse. 


        Carl bajó la mirada. No daba crédito. ¿Era el primer daño colateral de esta situación catastrófica? Porque no le cabía duda de que era un mensaje para él. Sacudió la cabeza. Lo que ayer empezó como una farsa se había convertido en una auténtica pesadilla y, como todas las pesadillas, en cuanto cogía impulso, solo iba a peor. 


        —Pobre hombre. Ni siquiera recuerdo su nombre. ¿Sabemos quién es el culpable? 


        —No hay ni rastro de él. El coche fue robado en un aparcamiento detrás de la prisión, en la avenida Vestre Kirkegårds, y apenas una hora después lo encontraron mal aparcado en la acera en el número 144 de Vesterbrogade. 


        Carl miró a Molise Sjögren, una de las abogadas defensoras de mayor renombre del país. 


        —Y tú eres mi nueva abogada —anticipó sin mucho entusiasmo. Molise era una baza excelente para salir de esta situación, pero, gracias a ella, muchos de los delincuentes que él y los compañeros del Departamento de Homicidios habían detenido y acusado estaban en la calle. Sus indudables dotes como abogada se le antojaban agridulces. 


        —Intenté ponerme en contacto con Molise ayer, pero no he dado con ella hasta esta mañana —indicó Mona—. Me dijo que te habían asignado un abogado de oficio y que te habían interrogado. No han querido contarnos nada, Carl. Marcus Jacobsen no informó a tus compañeros del Departamento Q hasta después de la vista. Sé que harían lo imposible por venir a verte y hablar contigo, pero Marcus no lo permite. Los tres han rellenado la solicitud para venir de visita, pero puede que los Servicios Penitenciarios las hayan interceptado. 


        La sangre le retumbaba en los oídos. Si Lucia no lo hubiera sentado en la silla de un empujón y no estuviera en su regazo, enredando y jugando con su pelo rojo, habría perdido los estribos. 


        —Sí, sé lo que estás pensando, Carl —aseguró Molise—. En cuanto Mona me llamó para contármelo todo, incluido lo que le ha pasado a Adam Bang, despejé la agenda. 


        Carl cerró los ojos. 


        —¿Adam Bang, se llamaba? Pobre hombre. Qué horror. 


        El resto de la visita fue una mezcla extraña de emociones e instrucciones precisas. Lucia se echó a llorar al saber que no podía irse a casa con ellas, y Mona también. 


        Firmó un documento que designaba a Molise Sjögren como su abogada. Contactaría con la fiscalía para familiarizarse con el caso y a la mañana siguiente volverían a reunirse en el despacho del fondo del pasillo. 
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        Frank le llevó un par de sándwiches blandos a la celda y le comunicó que, sintiéndolo mucho, desde arriba le habían dicho que tenía que pasar otra noche en la celda 437. No estudiarían su propuesta de aislamiento hasta el día siguiente. 


        Carl se contuvo para no soltar una retahíla de tacos. Esto era pura maldad. 


        —¡Puta Policía! —gritaron unos en la oscuridad de la que pasaban por delante de la celda. 


        Frank le hizo un gesto de solidaridad con la cabeza. Sabía que la situación era grave. 


        —No sé… Con un poco de suerte te trasladarán a otra prisión. Creo que la defensa está en ello —aclaró. Añadió que la abogada lo visitaría por la mañana, y su mujer también, aunque no sabía si vendrían juntas. 


        Más tarde, tumbado en su catre, Carl miró las sucias paredes decoradas con las primitivas reflexiones de antiguos prisioneros en letras mayúsculas y rudimentarias. Ponían de manifiesto la triste realidad de la sociedad y su impotencia. ¿Por qué no las pintaban? 


        Se propuso poner en orden sus ideas. Necesitaba papel y lápiz para hacer un resumen de lo que quería decirles a Asuntos Internos sobre los cargos cuando lo interrogaran. Y Mona tenía que ponerse en contacto con Rose para explicarle cómo quería que actuara su equipo. 


        No podía parar de darle vueltas a todo, ni concentrarse ni calmarse. El televisor diminuto de la mesa no funcionaba. 


        Había intentado en vano encajar las piezas de todo lo que había pasado desde la muerte de Anker en 2007 y lo único que había sacado en claro era que el trauma que lo cambió y lo acompañaba desde aquel fatídico día seguía nublándole el juicio y la memoria. Era como si las imágenes borrosas del pasado danzaran tras una telaraña. Anker estaba delante de él, envuelto en una neblina, intentando decirle algo; pero solo oía un murmullo sin sentido. 


        Miró al suelo con el ceño fruncido e intentó concentrarse. Si pudiera hacer memoria y pensar en momentos específicos… pero no; se le escapaban. Lo poco que recordaba era que Anker, Hardy y él fueron en coche a Amager, y los pocos segundos justo antes de los disparos. Los recuerdos posteriores al incidente eran una amalgama de lo que le habían contado otras personas. 


        Carl no podía dejar las manos quietas, y tenía la inequívoca sensación de que debía andarse con cuidado con su tren de pensamiento. Qué extraño, ¿no? Sus recuerdos tenían un aire surrealista y le provocaban vértigo. Uno o dos años después del tiroteo, en varias ocasiones, la desazón se acumuló hasta el punto de provocarle una crisis que lo llevó al borde del precipicio. Ahora mismo era lo último que necesitaba, y menos en este lugar. Así que se concentró en el tacto de la suave mejilla de Lucia contra la suya, en su respiración y su delicada voz. Por un breve instante funcionó, pero el confuso entramado de recuerdos volvió a golpearle con más fuerza. 


        

        Llovía aquel día, hace muchos años, cuando Hardy, Carl y Anker llegaron al barracón de Amager donde el vecino había encontrado al anciano, Georg Madsen, con un clavo en el cráneo. El hedor del cadáver los asaltó en cuanto abrieron la puerta con sus trajes blancos. La víctima estaba sentada en una silla, con la cara verdosa y llena de ampollas y un brillo céreo en la mirada muerta. Una imagen muy desagradable. 


        El vecino había declarado que fue el olor lo que lo alertó y Carl recordó que, en ese momento, Hardy abrió la ventana. El bueno de Hardy, alto como un faro y fiable como un motor de diésel, siempre sabía qué hacer. 


        También fue Hardy, que era bastante manitas, quien identificó de inmediato que el clavo en el cráneo de la víctima era de acero galvanizado, y quien vio la pistola de clavos con batería en la mesa de al lado. También recordó que le extrañó, porque ¿cómo es que los asesinos no se habían llevado el arma homicida? Era una herramienta de cierto valor. 


        Tragó saliva y la ansiedad volvió a apoderarse de él. «Es porque solo piensas en el tiroteo en sí, Carl», le dijo Mona en una ocasión, y tendría razón, porque todo terminó a los pocos segundos de oír los disparos. Uno había alcanzado en el pecho a Anker, que estaba a unos metros en el suelo, inerte y, a golpe de vista, sin vida. Otro rozó a Carl en la sien y lo tumbó. Hardy recibió el tercero en la espalda. 


        «Joder, ¿por qué no fui capaz de reaccionar con más cabeza?», pensó. Ahora que empezaba a recordar detalles, sabía que era porque dispararon a Hardy un segundo después que a él, y este le cayó encima de forma que no pudo mover su enorme cuerpo. Se quedó petrificado, pero ¿a quién no le pasaría? Solo le dio tiempo a ver a una persona que atravesó la puerta hacia la entrada, con una camisa a cuadros roja, como de leñador. Lo siguiente que recordó fue las voces de los responsables en el pasillo y que Anker, herido de gravedad, intentó girarse hacia los desconocidos y sacar el arma, al grito de «¡Alto!». 


        Fue lo último que dijo antes de que le dispararan en el corazón. 


        Después de los hechos, a Carl le preguntaron mil veces qué habían dicho los delincuentes, pero no fue capaz de descifrarlo. 


        Cuando la Policía neerlandesa planteó, años más tarde, que el caso podría estar vinculado a otros sucesos similares del mundo de la droga en un barrio de las afueras de Róterdam, elucubró que a lo mejor no entendió a los asesinos porque estos hablaban en neerlandés. 


        Suspiró. No sabía qué pensar de los neerlandeses. En la imputación de esta mañana habían dicho que habían encontrado kilo y medio de cocaína y heroína y una gran cantidad de dinero en divisas extranjeras en la maleta de la buhardilla que Anker Høyer le había pedido que guardara. El fiscal no se lo creía y sospechaba que Carl era culpable de tráfico de drogas y cómplice de asesinato. Además, afirmaron que Anker Høyer había estado en contacto con miembros de los cárteles de droga de los Países Bajos. Por lo visto, la Policía neerlandesa tenía pruebas contundentes de las que Carl no tenía ni idea, así que era posible. Pero ¿tenía Anker algo que ver con el mecánico de Sorø? Unos meses después del suceso y la muerte de Anker, dos narcotraficantes de Sorø fueron asesinados con una pistola de clavos, igual que el anciano de Amager, que resultó ser el tío de uno de ellos. ¿Y dónde entraba él en todo esto? 


        En retrospectiva, tendría que haber insistido en seguir la investigación del caso de la pistola de clavos más de cerca todo este tiempo, pero podrían haber puesto en duda su imparcialidad, y tampoco es que no tuviera más que hacer durante todos estos años. Además, el responsable del caso era su compañero Terje Ploug. 


        Oyó un golpe metálico en el pasillo de la prisión. No se oía gran cosa a través de la puerta blindada, pero el impacto del metal contra el suelo penetraba casi cualquier material. 


        Carl se incorporó y volvió a mirar hacia la ventana al exterior. Tenía cristal reforzado por un lado y barrotes por el otro, así que se veía si la contraventana estaba cerrada. De todas formas, ¿para qué querría mirar por la ventana, si solo había una verja alta y alambre de espino? En el interior de la prisión volvió a hacerse el silencio. 


        Carl cerró los ojos. 


        ¿Qué fue lo siguiente que ocurrió durante el caso? Tenía que centrarse y abordar los hechos desde la perspectiva de un inspector. 


        Fue a Sorø con Assad en coche para investigar si la camisa de uno de los mecánicos asesinados era de la misma marca que la que vio Carl después del tiroteo de Amager. 


        Esbozó una breve sonrisa, porque el viaje a Sorø fue uno de los primeros que hizo con un Assad muy muy verde. En aquel momento, al volante, pensó que ojalá lo acompañara Hardy, pero dudaba de si diría lo mismo ahora que conocía mejor a Assad. 


        La luz de la celda se apagó y lo único que iluminaba las paredes era la tenue luz del exterior que entraba por la persiana y los barrotes. «Deben de ser las diez», pensó. 


        Unos días después de la visita a Sorø, la Policía detuvo a un sospechoso por el asesinato de los mecánicos: un tipo que habían visto en su taller. Pero tuvieron que soltarlo por falta de pruebas. No recordaba qué fue de él después de aquello. ¿Le preguntaron qué sabían los mecánicos de su tío? A lo mejor Rose y el resto del equipo podían dar con él y tirarle un poco de la lengua. 


        Carl respiró hondo. Justo después de que anunciaran la detención en Sorø, sufrió su primer ataque de ansiedad. Joder, no hay nada más desagradable que perder el control de tu cuerpo por completo. No poder ni respirar. Darte cuenta en un instante de que debe de ser eso lo que se siente cuando te estás muriendo. Pero puede que fuera cosa del destino, porque en esas circunstancias conoció a Mona. 


        El tintineo metálico del pasillo volvió. Carl se reincorporó en el catre, pegó la espalda a la pared y escuchó con atención. 


        Pero no volvió a escuchar nada. Supuso que los guardias tendrían cosas que hacer incluso a estas horas, porque nadie podía programarse para ir al baño. 


        

        Volvió a echar la mirada atrás al día del barracón de Amager; había varias cosas que no acababa de entender. Según la autopsia, Georg Madsen llevaba entre ocho y diez días muerto cuando llegaron Anker, Hardy y él. ¿Por qué decidieron los asesinos dejar la escena del crimen tal y como la encontraron? Tuvieron tiempo de sobra para deshacerse de la pistola de clavos, del cuerpo y de todo lo que hubieran querido. Aunque no hubiera sido el caso, podrían haberle prendido fuego al barracón y en diez segundos habría estado reducido a cenizas. ¿Era parte del plan que apareciera la Policía? ¿O incluso que Anker, Hardy y Carl en particular fueran los que acudieran a la escena? 


        Tras el informe del fiscal durante la vista y el posterior interrogatorio de Asuntos Internos, la fiscalía parecía decidida a estudiar esa hipótesis, y tenía todo el sentido del mundo. ¿Cómo si no podrían haber vuelto tan rápido los asesinos? ¿Se lo advirtió alguien? ¿O tenían la zona bajo vigilancia? No, alguien se lo advirtió, estaba claro. ¿Y quién era el objetivo? ¿Anker? ¿Hardy y él fueron, simplemente, daños colaterales? O puede que el objetivo fuera el cadáver que encontraron tres años más tarde metido en una caja debajo de la casa de Georg Madsen, cuando la tiraron abajo. Una caja que también contenía pruebas falsas contra Anker y Carl con fecha de unos años antes del tiroteo. ¿Cómo estaba relacionada? 


        Algo golpeó la puerta de Carl. Fue un ruido extraño. Se levantó del catre y se quedó de pie en mitad de la celda. A juzgar por el ruido, ¿había una pelea al otro lado de su puerta? 


        Carl cogió aire y mantuvo la respiración hasta que oyó el ruido de una llave en la cerradura. 


        Las puertas de las celdas se abren hacia dentro, lo cual está muy bien para el personal, pero no tanto para la persona que tiene que esperar al otro lado sin tener forma de bloquearla. Además, si alguien quería entrar a estas horas, lo más probable era que no tuviera buenas intenciones. 


        Se quedó mirando la puerta. Sus dos opciones eran pegarse a la pared del fondo para cubrirse la espalda, o todo lo contrario: tomar la iniciativa y defenderse sin dudarlo. Eligió lo segundo. 


        La puerta se abrió demasiado despacio; quizá el intruso quería evitar que se le abalanzara. Apoyó todo su peso en la pierna izquierda y, con la derecha, le arreó una patada tan fuerte a la puerta que le crujieron las rodillas. 


        Escuchó una sarta de insultos seguida de un batacazo, lo cual significaría que la persona que había abierto la puerta con llave estaba retorciéndose de dolor en el suelo. 


        De un salto, Carl salió por la puerta entreabierta y se encontró de bruces al Conejero con el extremo afilado de un tenedor de plástico preparado para apuñalarle el diafragma. 


        Pero, justo antes de que se le echara encima, Carl esquivó el golpe y el tenedor le alcanzó en la palma de la mano. La giró y el tenedor se partió en dos. 


        El Conejero se quedó pasmado un instante. Se había quedado sin arma y, por tanto, sin plan, pero, aun así, le clavó un trozo partido del tenedor en el abdomen. Un poco de sangre le manchó la camiseta blanca, pero no fue nada comparado con lo que salió del hombro del Conejero cuando Carl se sacó la punta del tenedor de la palma y se la clavó de dos estocadas rápidas. 


        El Conejero dio unos pasos atrás y gritó como si no supiera lo que era la derrota. Carl vio que, junto a él, que se encontraba ya fuera de combate en el suelo, había otros dos prisioneros que intercambiaron miradas antes de subir corriendo las escaleras. 


        Solo entonces, Carl pidió ayuda. 


        La versión que contaron era que uno de los prisioneros, quizá de camino al baño, había dejado inconsciente a Peter «el Gorila», que llevaba 24 horas de guardia, le había robado las llaves y había sacado a otro par de compañeros de sus celdas. Pero Carl miró al guardia, tirado en el suelo y poniendo gestos de dolor, y no se tragó ni por un instante sus exagerados amagos de


        

        

        
      

    
  OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/cover.jpg
=
=
3 =
S o
o=
2=
&=
S e
=
Sa
&

a

ussi

OLSEN

ADLER






